
'-_~ Alejandra Herrera" y Vida Valero' " 

No es extraño este sitio para la danza, yo lo digo. 
E/ mascarón bailará entre columnas de sangre y de números. 

entre huracanes de oro y gemidos de obreros parados 
que al/liarán, noche oscura, por 11/ tiempo sin luces, 

joh salvaje Norleamérica.' ¡oh impúdica! ¡oh salw!je. 
tendida en la/romera de la nieve! 

Federico García Lorcn 

~ i bien Juan José Arreola es Ill ás conocido como 

narrador, también escribió algunas obras breves de 

teatro que merecen atención. Tal es el caso de " La 

hora de todos" que en 1955 fue escenificada y premiada. El título, 

desde luego, está tomado de la obra homónima de Quevedo que es 

una sátira política y moral. 

" La hora de todos", publicada in icia lmente en 1954 en la 

Colección Los Presentes, ofrece, como todo texto literario, diversas 

posibilidades de ace rcarse a ella. En la edición del Fondo de Cultura 

Económica, Confabulario lotal (/94/-/96/). es definida por su autor 

como juguete cómico en un acto . Esta definición nos lleva 

necesariamente a la comedia que, en términos clás icos, es un poema 

festivo y alegre que expresa la representación crítica de un vicio o 

conducta reprobable en términos morales. También, el juguete 
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cóm ico está emparentado con el sa inete, pieza teatra l breve que se 

escenificaba entre los actos de una obra teatral. No obstante, según 

Margarita Vi llaseñor, el mismo Arreola describe esta pieza como "un 

auto sacramental de repugnancia y muerte" ("El teatro en Méx ico en 

la década de 1950" p. 9). Además, aparecen en ella rasgos de la farsa 

y del expresionismo literario. 

Quizá habría que localizar los elementos del auto sacramental 

siguiendo a Alexander Parker y a Octav io Paz, para ver s i efeo. 

tivamente se trata de la estructura de ese género teatral tan socorrido 

en la época de l barroco español y novohispano. También sería con­

veniente rev isar algunos planteamientos de Brecht sobre el teatro, 

algunos rasgos de la fa rsa, y a lgunos tópicos de l teatro medieval, pues 

no hay que olvidar que todos estos géneros tienen por objeto instruir 

al público. 

Si bien el teatro medieva l tenía por objeto ilustrar a l espectador 

sobre la vida y obra de Cristo , e l auto sacramental ya en el s iglo XV II 

tenía como finalidad dar cuerpo y mater ia a un dogma crist iano, que 

segun A lexallder Parkcr se basa en .. .. . acontecim ientos históricos, la 

caída del hombre, el nac imiento y la pasión de Cristo. etc., pero son 

ideas abstraídas de los acontecimientos con el fin de explicar su 

verdadero significado." ("El auto sacramenta' '', Barce lona, Cri­

tica/G rijalbo, 1983 , p. 804). Octavio Paz destaca otros rasgos de este 

género: "Extraordinario ir y venir del pensamiento más abstracto a l 

arte más sensual. de la lógica al baile, de la teología a la bufonada. a 

través de esos puentes colgantes que son la alegoría y el símbolo." 

(Sor Juana ¡mis de /a Cruz u /(1.'; trampas de la fe. Barcelona. 

Seix-Barral, 1982. p. 450). 

Sin Ánimo de entablar polémicas. algunas de las obras de Brecht 

ten ían por objeto representar una idea hi stórica de la sociedad, lo cual 

hace evidente, desde luego. una diferencia fundamental entre este 

lipa de teatro. e l brechtiano. y e l auto, ya que en e l primero se destaca 
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la historicidad y en el auto lo abso luto del dogma. sin embargo, 

aquí lo que nos interesa es la función didáct ica de estos géneros 

teat rales. 

En "La hora de todos'" Juan José Arreola no pretende representar 

un concepto teológico, sino abordar un tema universa lmente tratado 

por todas las cu lturas: la muerte, para lo cual no só lo va a utilizar la 

es tructu ra del au to s ino también la de otros géneros. ¿Pero cuál es el 

concepto que este autor maneja de este hecho irremed iab le? Qu iz.; el 

concepto planteado en esta obra sea la muerte que llega en una hora 

determinada a todos y que enfre nta en un momento dado a cualquier 

ser humano a la fragi lidad de la vida, aunque se trate de un hombre 

poderoso como Harrison Fish. protagonista de esta obra, a quien se 

describe de manera exagerada: 

1 larras. SCI)oms y Sl!tlon:s: estamos en la olicina del importan te Il arrison 
fi sh ... Sotlre su cscritorio le.: agua rda una carpetu de usunlt}s urge.:ntes que 
dehe resulver inmediatamente. Tal vez manana sllha el prcciu del aZÍlcar 
I.!n el ml.!rcado: tal vez mañana SI! declaren en huelg.a cien mil ohrcros de 
Oklnhnma. Wall Slrl.!ct puede entrar ahora mismo I! Il un periodu Ii.:bril si 
Harrison fi sh deci de vender sus acciones sitlerúrgil.:Hs {"L., hora de 
todus". en Confillmlario (olal, r I.:di ción. Mcxico. FCE. p. 148). 

El pretexto que utiliza Arreola para conformar " La hora de todos" 

es un hecho real: la co lis ión , a causa de la neblina, de Ull av ión 

bombardero 8-25 de dos hélices con el edi fi cio Empi re Slale de 

Nueva York en e l año de 1945. Este acc idente generará el espacio y e l 

tiempo de esta obra, pues ésta se desarro lla la mañana de l 28 de julio 

de 1945. en una ofic ina del piso 70 de d icho edific io. A diferencia del 

teatro barroco. el auto sncramental respeta las unidades rtristoté licas, 

en cllanto a acción. tiempo y espacio, y en este texto todo ocurre 

durante esa mañana y en ese lugar. El "rtiticio dramático también 

consiste en la acción que va a desarrollarse. Es una so la. pues se trata 

de las últ imas horas de la v ida de este Illagn<lte norteamericano, que 
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para nada corresponde a la figura del héroe c lás ico. Mas bien se trata 

de un allti héroe, es deci r, del "héroe" surgido en el capitalismo. 

Siguiendo la obra, Harri son Fish es un hombre de negoc ios que 

hizo su fortuna con base en el contrabando de a lcohol en 1929. 

durante la ley seca. Este poder económico lo lleva a ser una figura 

fu ndamental en la economía de su país. Saber quién es en rea lidad 

este hombre poderoso es la tarea que se propone Harras, personaje 

que quizá resu lta en térm inos escénicos más importante que elm ismo 

Fish. Esto se debe a que Harras es el conductor, maestro de cere­

monias, director y animador de la escena. Vayamos por partes. 

Vale la pena hacer un alto para detenerse en el epígrafe de Kafka 

que an tecede a la obra: "El joven ese ya se ha instalado allí . Su 

nombre es Harras." Estas frases están tomadas de l cuento "E l vecino" 

de La muralla china. En él encontramos un narrador que se siente 

espiado y perseguido por un joven vec ino llamado Harras, de quien 

no sabe cas i nada y cree que le roba sus operaciones comerciales. Lo 

que importa aquí para la obra de Arreola es que el narrador, en el 

cuento de Kafka -corno ya se mencionó-- desconoce prácticamente 

a su vecino, pero és te s í está enterado de todos los l1lovim ¡en tos del 

narrador (c;l F. Kafka, La muralla china. Madrid, Emecé, 1973, pp. 

119-121). 

En " La hora de todos", este personaje, Harras. también funciona 

como un intruso en la vida de Harrison Fish. Está enterado no só lo de 

qu ién es .ahora, si no también sabe quién fu e en el pasado; es un 

personaje omn isciente. que va a exponer los mom entos más 

signi ficativos de la vida de l magnate. Uti li zando la ironía pretende 

desenmascararlo frente al público. El maestro de ceremonias se sabe 

poderoso y juega con Fish, hace las veces de su conciencia y le 

recuerda que las acciones del pasado tienen consecuencias en el 

presente. También sabe que le quedan pocas horas y trata de ajustarle 

las cuentas, pero no es un ángel salvador, el al ma de Fish no le 
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interesa: perversamente desea llevarlo a lo absurdo de su vida para 

que a l morir lo único que pueda sentir sea asco, ev idencia clara de lo 

inútil y reprobable de su existencia. Estamos, entonces, frente a un 

personaje típico de la farsa: Harr~s se caracteriza por sus desplantes 

grotescos, las malicias intencionadas y comentarios irónicos. 

Un recurso teatral muy importante utilizado por Arreola es el 

Megáfono que opera Harras, la voz de este apa rato sa le a través de 

una enorme trompeta de Juicio Final, que desde el punto de vista 

escénico es un símbolo muy importante, pues sugiere al espectador 

que lo que va a presenciar es el juicio del protagonista . Como se verá 

más ade lante, el Megáfono es el que ayudará a evidenciar los horrores 

cometidos por Fish en diferentes etapas de su vida. También, se trata 

de un recurso clásico, la función que desempeña e l Megáfono 

correspondería a l coro de la tragedia griega. cuya fun ción era 

armon izar la representac ión e inform ar al pú blico lo pertinente para 

que la acc ión representada tuviera coherencia en cuanto a tiempo y 

espacio. 

C0l110 si se tratara de un auto sacramental . Arreola. al inicio de la 

obra, manifiesta su intención y expone su plan de trabajo a través del 

maestro de ceremonias: 

Harras .... - Esta 1l1 ,1l~,lna Il arri son Fish va a tl\: llparse lk muy divcrStlS 
asuntos bastante descuidados. -por cierto. 
No quiero anticiparles nada acere" del c,l rÍ!\:ler y las virtudes personales 
de I-Imrison. para que no los ell\:ucntre pn.:vcnidos en cuntra suya. 
Tampoco me gustaría que tuvieran por el alguna dehilidad. antes de 
conocerlo ... 
El programa que he colocado sobn.: el escritorio de Harri son en lugar de la 
carpeta de costumbre. contiene en orden riguroso los nu mcros lk un 
pequeño espectáculo pnra el cunl pido a ustedes la mayor benevolencia. 
Ayudado por nosotros I-Iarrisan Fish vn a hacernos nlgunas con lidenc ias y 
a contarnos dos o tres cuentos que yo me el1\:argme de esccnilicar un poco. 
a Jin de que no resu lten demasiado aburridos ... (A rreo ltl. oJ). d i .. pp. 149. 
ISO). 
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Esta exposición también corresponde a lo que Brecht llamaría el 

distanc iam iento en e l teatro. Tenemos un personaje que se dirige al 

público, es deci r, advierte al espectador sobre lo que va a ocurr ir en e l 

escenario y diferencia el espectácu lo de la vida rea l. De este modo se 

establece una distancia para que la identificación no se dé y, por lo 

tanto, perm ita la objet ividad del receptor: 

Distanciar un suceso o un personaje quiere dec ir comenzar por lo 
sobreentendido, lo conocido, lo aclaratorio de dicho suceso o personaje y 
provocar sorpresa y curiosidad en torno a él .. . Distanciar quiere decir, 
entonces. historizar, o sea representar hechos y personas como elementos 
históricos. como dementos perecederos. Lo mismo. naturalmente. se 
pucdt: apl icar a persOIHI.ics contemporáneos. También sus actitudes pue· 
den representarse como algo condicionndo por su tiempo. algo hi stórictl. 
perecedero (Escritos sobre el lea/ro. 135. As .. Nueva Visión. 1970. pp. 
[54. [55). 

Lo que el espectador va a presenciar es una representación en la 

que él tomará parte, pero desde afuera, pues va a juzgar la vida de l 

protagonista. No puede sos layarse aquí, por tanto, la función crítica 

de l arte y la literatura sobre los valores morales y sociales de una 

época. Tampoco sobra decir que el teatro es un medio eficaz para 

instrui r y conscientizar, objetivo perseguido en varias épocas de la 

historia de l arte. 

Para que esto pueda ocurri r, "La hora de todos" está estructurada 

en varios planos temporales, pero como ya se mencionó, la unidad de 

tiempo se da en la medida en que todo ocurre durante una mañana de 

1945. Para que el público pueda tener una idea c lara de la 

personalidad de Harrison Fish, Arreola escenifica, según declara el 

maestro de ceremonias de la obra, Harras, tres "cuentos" relacio­

nados con la ado lescencia y juventud de l protagonista; de este modo 

se ex pone un plano temporal que corresponde al pasado. Simu l-

180 Tema y variaciones 15 



táneamente en la representación se intercalan escenas de l presente. El 

hilo conductor de lodo esto es el perfil de la existencia de Fish. 

Los "cuentos" que ub ican el pasado tienen diferentes estructuras, 

e l prim ero narra litera lmente - porque es Fisb quien lo cuerll'a al 

público. ayudado por las preguntas de 1·I"rras y In intervenc ión del 

Megáfono- una historia que trata sobre el linchnmicnlo de un negro. 

cuyo único error fue servir como chofer a un grupo de jóvenes ebrios 

--entre los cuales se encontraba Fish- en una noche de farra y sexo. 

El asunto ev identemente muestra tintes racistas y la dob le mora l del 

puritanismo estadounidense. Dentro de la euforia generada por el 

alcoho l, uno de los jóvenes decide comparti r los favores de su 

" novia" con cada uno de sus amigos. Escuchemos la voz del Mega. 

fono que irrumpe para ubicar quién es ahora aquella joven: 

El MI.!g..ifullo.--( Vnz purmm:ntl.! informativa): Convil.!lIl.! que lu Sl.!pan 
lIStl.!lh.:S: SI.! trata de la sl.!litlra A lice Perry. que ahura ya ni se aCllenJa de la 
aventura . Es una r~srctahle matrona tl l.! Suutlllll.!y. que asís tl.! con 
reg ularid'lIJ a IIIS \lllci\IS dum inic'lles. Cllrllpll.!lallll.!nte reruesta del 
aCl:idl.!ntl.!. l:ilSÚ roc\I dl.!s rul!s con un .. caud.llado industrial. a llllien ha 
dadu honra . hijus y no pucas sati sfacciull l.!s pm sus altas virtudl.!s sociales. 
Tenl.!ffiOS 1ll11l:ho gusto en citarla aquí. corno ejem plu lle rehahilitadtl1l 
moml (lbid .. p. 155). 

Volviendo a l presente del re lato, elncgro .loe se escandaliza de Ir! 

conducta de los jóvenes. pero sus protestns son ncn lladns con dinero. 

a lcohol. y por su profunda desventaja socia l y racinl. El desenlace es 

obvio : Joe es acusado de vio lar a la joven y es inm olado por los 

vecinos de l lugar. El recurso teatral que ""m en iza" dicha narrnción es 

e l espectro de l negro que func iona únicamente como parte de In 

escena. pues nparcce con un volnnte en las ll1 <lnos que nludc a su 

oficio de chofer~ es una fi gura exngerada n lo Al Jo lson con enormes 

labios pintados que baila un " tap" silencioso. No tiene ningún 

pnrlnmento. sólo ilustra la escena. especialmente en e l momento en 
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que es rociado con alcohol e incendiado: ahí la música cambia del 

"tap" a un espi ritual negro. 

El segundo "cuento" es narrado porel espectro de un joven policfa, 

Dennis O' Hara; la acc ión se ubica en 1910 cuando Fish tenía 13 años. 

El objeto de dicha narración es, después de 35 años. informar a su 

madre, que ahora es una anciana enfenn a, qué fue lo que ocurrió con 

él: fue víctima de un crim en perfecto y ella nunca supo lo que le pasó. 

El cr im en fue cometido por una pandilla de adolescentes, cuyo 

capitán era Fish, a la que Q' Hara intentó reformar tratando de ser su 

amigo. Lo que no consideró es que los chicos eran verdaderamente 

perversos: en el rito de iniciación para integrarse a dicha pand illa le 

vendan los ojos y lo hacen caer en una alcantarilla que va a l drenaje de 

Nuevn York en dirección al río Hudson: su cuerpo nunca apnreció. En 

este re lato sólo interv ienen el pol icía y I-Inrras ayudado por e l 

Megáfono. En el plano escénico la caída de Q' Hara al escot illón es 

reproducida en cámara lenta, recurso cinematográfico. 

El tercer "cuento" sí está realm ente representado. aqul la 

estructura une los dos planos temporales, el pasado y el presente. Por 

un lado. e l recurso del diá logo, esencialmente teatral , se da entre Fish 

y Roscoe Hami lton. y para aludir al pasado el Megáfono reproduce 

las voces de los entonces jóvenes Fish y Mae. Se trata de una aventura 

mnorosa en la época juvenil del magnate. El asunto es s imple y muy 

trillado: es la seducción de Mae. que termina con un embarazo. un 

aborto mal realizado. una Mae estéril, casada insati sfecha y de cascos 

ligeros, cuyo presente es ahora el manicomio. Para representar esta 

historia aparece en e l escenario Hamilton, esposo de Mae, quien a 

fuerza de tanta insatisfacción se vuelve un hombre fracasado y, 

además, alcohólico; la oportunidad se le presenta cuando Harras 

propicia el encuentro con Fish. El objeto de su visita también es simple: 

obtener dinero. pues culpa de su infe licidad al magnate, y éste, 

abrumado por la repugnancia hac ia su pasado y a este hombre. se lo da. 
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Por otra parte y correspondiendo exclusivamente al plano 

temporal del presente escénico ocurren diferentes "números" que 

Harras. como maestro de ceremonias, interca la entre los cuentos 

mencionados. también con la intención de completar el rompe­

cabezas de la vida de Fish. Los asuntos de tales núm eros versan sobre 

la donac ión de un cuadro de Lucas Cranach, el viejo, al museo 

Metropolitano de Nueva York, y la aparición de Gloria Dickinson en 

el escenario que sólo si rven para acentuar el carácter mezqu ino de 

Fish. pues la donación no obedece a un impulso nltruistn, s ino al 

prestigio soc ial que este hecho proporciona. Además, el magnate 

regala a su emplead<t , la señorita Dickinson, un aulo de lujo por su 

próxi mn boda. La intervención de Han'as y el Megáfono reve lará que 

se trata de una compensación generada por sus "favores". Otro 

número que surge absurdamente en plena escena es la su basta de l 

mismo cuadro donado minutos antes al museo Metropolitano. Qu izá 

se trate de expresar el poder que da el dinero para conseguir una pieza 

de colecc ión y que llega a extremos tan grotescos como un matr~ 

monio exprés entre los coleccionistas. 

Toda esta estructura correspondería. según Bent ley. al género 

f<irs ico: 

La farsa es absurda. pao hay algo mils, la farsa consiste en ulla verdadera 
I.!s tructura dc hechos absurdos. 1,(1 palnhm clave aqui I.!S "estructu ra" y'1 
que comúnmente consideramos 1.0 ahsurdo como ¡lIgo alllorfo .. Lu que 
generalmente se dice acerca de l demcnto sorpresivo en la trama de las 
farsas n:quiere una aclaración. Nos vemos sorprendidos st'J lo en la 
su perficie: en un plano mucho más profundo csllÍlmlllns I.!nteratlCls uesde 
un principio (L" vida del drama. México. Paidús. 1992. pp. 227, 22R). 

De es te modo la muerte de Fish no es una sorpresa para el 

espectador, porque ya ha sido anunciada por Harras desde el inicio: 

Este hombre de negocios siempre t!st<'l en forma, y pega CO!110 un peso 
cllmpll!lo. Siento mucho llUC ahora ustedes lo cnCl1en tren un pm:o 
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di sminuido: el hombre ha empezado a comprender. Al (kspcrtarsc esta 
mmlana. Ver{mica le vio cara de difunto ... WishJ hizo algunas rclkxio ncs 
aecrc¡¡ dc la fugacidad dc la vida muy cx tmñas en un hornhrc como él 
(Arrcolll. op. cit .. (l. 149). 

Toda esta in formación conduce a pensar que la obra term inará con 

la muerte del protagonista debido a las claves que Harras está dando 

de él. como esa extraña reflexión sobre la fugacidad de la vida, pero lo 

que quizá más llama la atención y genera la tensión escénica es que 

comprender implica que Fish aparezca disminuido. como 

efectivamente ocurre a lo largo de la obra. y se deje , de este modo. 

manejar por Harras. El número final está compuesto por un baile que 

el protagonista tendrá que interpretar con Verónica, su amante en 

turno. La caracterización cadavérica de ella alude claramente al 

tópico medieval de la danza de la muerte. Arreola la describe así: 

(Verónica cs una mujer joycn y bcrll1mm. Una cstrella de "ll1usic-hall". 
l.k Y'l un vest id¡1 (llatcmlu hcchlljinllles. Su asrccllJ es e l dc llll c'ldúyer 
Illomilicado. Sil Ci¡ rne est:'! reseciI. amujamada. La lela dc su tnljc ti cm; 
e:'\tensas manchas de hUllletlad y de musgo hlan411eeino. Su (lelu (llatinado 
estú lacio )' cae en guedejas dcsordcnadils por sus homhros. Todo un lado 
de la c¡lheza apilrece invadido (lOr una ycgctación (larús it¡l. de la que hrota. 
a la altura de la ur~ia derecha. una orquídea maligna: las mices de la planta 
ha.ian por d cuello y entran al escote. Uno de sus muslos. vi sihlc (lor una 
íllll(l li¡¡ desgarradura. semeja un fragmento de hronce oxidado. Tienc 
jaspes ncgJ"llzcos. dorados y verdosos. El rostro de cal ay era. púlidn. 
desencajado. Los ojos radiantes . Todo su aspecto hace pensar en un 
manjar suntuoso y deSCOITI (lllesto) (Ih id.. (l . 186). 

No t!s casual que Arreola termine su obra con esla danza macabra, 

de lo cual puede derivarse en primer lugar e l efecto visual en la 

escena, pues se trala prácticamente de un cuadro expresionista y. en 

segundo. e l fundamento ideológico de este baile cuyo origen es el 

poema anónimo medieval Lu danzu de la ml/erle, y que ha s ido lema 

de muchas obras. por ejemplo, La máscarCl de la ml/erle roja de Poe. 
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El poema medieva l se est ructura a través de l diálogo que se da en tre la 

Muerte con diferentes personajes que van desde el mós alto c lero y la 

noblez.a, hasta los de tos más bajos estratos socia les: incluso con 

personajes de diferentes re ligiones, como musulmanes y judíos: 

/\ lodos los qut:: ílq ui nun ht:: nombrado. 
tk cua lqu ier ley e estado () condición. 
k s n1ando que ve ngan muy loste priHdu. 
a entrar en mi danza sin excusación: 
non n,:ci bir~ jamás exchciún 
nin otro libelo nin dedimlloria. 
los que bien lic icron hahrán siempre gloria. 
los que contrnrio. hahrán dampnación. 

(La danza de lal11l1crl<.', Códice del Escorial. 

Madriú. ls.e.]. 1920. p. 96). 

La muerte aquí es la gran just iciera. la que iguala a todos los 

hombres por imp0l1antes o ins ignificmHes que sean; en " la hora de 

todos" lo im portante son las acciones real izadas por los Iwmbres, es 

e l momento en que se enjuicia a las alm as: s i bien en la obra de 

Arreo la no aparecen todos los integrantes de Ull juicio It:ga l o 

relig ioso, se sobreentiende que el púb lico es e l que va a juzgar la 

inocencia o culpabilidad de Fish. 

Ot ra s imilitud que se presenta entre el poema anónimo y la obra 

teatral de Arreola es que ambo~ se ubican en épocas de horror y 

muel1e. pues e l poema medieval supuestamente se escribe a finales 

de l s iglo XIV y princip ios del XV, cuando Europa es azotada por la 

peste negra, considerada como un castigo divino. El año en que 

Arreola s itúa su obra, 1945, es un año de devastación y 

desl11 ora liz..,ción, pues corresponde al fin de la 2" Guerra Mundial. lo 

cua l puede generar júbi lo. pero al mismo ticmpo se ha util izado la 

bomba atómica y las pérdidas en todos los terrcnos han sido 
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múltiples. Estas tragedias naturnles, d ivinas o generadas por los 

hombres ponen en tela de ju icio los va lores y los órdenes sociales. Es 
así que surge la sálira para ridicu lizar lo establecido. Si en todos las 

épocas existe la posibilidad de crít ica y burla. más aún en esas 

s ituaciones trágicas. 

Además de l tema universal de la muerte, en el caso de " La hora de 

lodos" es evidente, también, la sátira que hace Arreo la de la sociedad 

estadounidense, pues no hay en toda la obra un solo personaje que se 

sa lve desde cualquier perspect iva ét ica. De la misma manera. y de 

acuerdo con la misoginia atribu ida a este autor, las mujeres aparecen 

cn esta puesta en cscena be llas, pero ton tas. interesadas, poco 

consistentes moralmente y hasta dementes. 

Arreola utiliza en esta representac ión, quizá bajo la influencia de 

Katka. e lementos vio lentos y grotescos propios de l expresionismo 

literario como pueden ser: la muerte planeada en el escenario de una 

anc iana y, finalmente , "economizada" porque muere an tes de entrar 

a l foro; la en trega a fami liares de una indemnización de 5,000 dólares 

y "70 kilos de cadáver no ident ificado" después de la explosión de 

una fábrica de mostaza, propiedad de Fish; y el aspecto fi nal de 

Verónica. En esta serie de pasajes vemos una distorsión violenta y 

exagerada de la realidad con el án im o de exacerbar la sensibilidad del 

espectador y expresnr In vida subjet iva y emocional de l ser humano. 

" La hora de todos" es una de las pocns obras drnmáticas de 

Arreola, en la cual se pone de manifiesto su capacidad de condensar 

una serie de lectu ras y tópicos universales que estructuran e l espacio 

teatral. Esta obra es una asimi lac ión profunda de elementos de los 

géneros clásicos para criticar y ridiculizar la realidad de l s ig lo XX, lo 

cua l quizá se deba a que en estas épocas ya no exis te~ héroes ni 

tragedias. sólo hay antihéroes y accidentes. 

186 Tema y vanacianes 15 



llmll~~llll fí~ 

Directa : 

Arreola. Juan José. " La hora de todos", en Cw?lilhulario 10101 

( 1941-1961). 3' Ed ición . México. FCE. 1962. pp. 146-188. 

Indirecta: 

Anónimo. La danza eJe la muerte, Códice de l Escorial. Ed ición de F. 

A. de Icaza. Madrid, [s.e.], 1920. 103 pp. 

Brecht, Sertolt. Escrilos sobre el teatro. Ss. As .. Nueva Visión, 1970. 

Bentley, Eric. La vida del drama. México, Paidós. 1992. 326 pp. 

Kafka, Franz. LeI I11l1ra/la china, Madrid, Emecé. 1973. pp. 119- 121 . 

Parker, A lexander. "E l auto Sacramental", en Francisco Rico. 

Historia y crífica de la literatura e.\'pw1o/a, t. IJI. Barcelona. 

Crit ica/Grijalbo. 1983. pp. 801-807 . 

Paz. Octav io. Sor .Il1l1l1a Inés de /" Cruz (J las trampa.\' de Je. 
Barcelona. Seix-Barral. 1982.658 pp. 

V illaseñor, Margarita. " El teatro en M éx ico en la década de 1950", 

Temay Variaciunes de Literatllra. (México. D.F.) UAM-A, núm . 

1. pp. 7-26. 

Alejandra Herrera y Vida Valera 101 

OD1234
Sello


